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El horizonte de la Innovación 
Pedagógica en la Compañía de Jesús  

Colegio San Francisco Javier / Pasto

El mejoramiento continuo de los colegios de la 
Compañía, es la actualización creativa de una rica 
y larga experiencia educativa. Su propósito es 
contribuir a hacer del mundo un lugar más humano, 
justo y solidario.

Este privilegio y patrimonio nos impulsa a utilizar 
la creatividad e imaginación en el horizonte de la 
llamada del Padre Adolfo Nicolás: “La creatividad 
auténtica es un proceso activo, dinámico, que busca 
respuestas a preguntas reales, buscando alternativas 

a un mundo desgraciado que parece marchar por 
caminos que nadie controla” (México, 2010).

Uno de los propósitos de ACODESI, red de los 
Colegios de la Compañía de Jesús en Colombia, es 
buscar la articulación de cada uno de los programas 
y proyectos que desarrolla, con miras a optimizar la 
integralidad de su propuesta educativa.

Con el ánimo de contribuir al logro de estos 
propósitos, el Colegio San Francisco Javier se ha 
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propuesto fortalecer procesos de innovación 
pedagógica, gracias a la elaboración y apropiación de 
conocimiento y teorías pertinentes entre maestros 
y estudiantes, a partir de experiencias cargadas de 
significado que luego podrán aplicar, de manera 
creativa y propositiva, en diversas situaciones.

La Ignacianidad en la innovación pedagógica

San Ignacio nos invita a tomar conciencia y a 
reconocer la acción de Dios, del Dios Creador, que 
se da totalmente, nos regala la existencia, nos hace 
parte del universo, para que seamos felices. Esta 
invitación pide mirar la realidad con los ojos de la fe, 
para descubrir el amor de Dios, presente en todas 
partes, para terminar siendo nosotros mismos amor 
creador, amando y sirviendo como Él nos ama y nos 
sirve.

La plenitud de la experiencia del amor de Dios nos va 
llevando, de una manera natural, a transformarnos en 
co-creadores, servidores y custodios de la creación. 
Amando al buen Dios en todas las criaturas, en los 
alumnos y sus familias, superando una experiencia de 
Dios que pueda quedar en una admiración perpleja 
o llevar a la contemplación pasiva del Señor, sin la 
acción que requiere el proyecto de vida.

Dios crea con una lógica, con un sentido, con una 
direccionalidad. En distintos momentos de la vida 
nos preguntamos qué tanto hemos captado e 
interiorizado esta lógica. El resultado de los ejercicios 

que hacemos en la región por afinar la visión de 
futuro, por clarificar y hacer posible la vida digna 
que queremos en Nariño, el modelo de sociedad 
que soñamos, nuestras posibles contribuciones a la 
construcción de la paz, dependerá del tipo de persona 
que queremos formar y de los modelos de educación 
y pedagogía requeridos.  

El Señor invita a contemplar y admirar su acción 
creadora, presente de manera maravillosa y única 
en cada uno de nosotros, nuestros seres queridos, 
compañeros de trabajo, de aquellos a quienes 
servimos, de nuestros alumnos, sus familias, en su 
mundo interior, su mente, sus potencialidades. La 
experiencia de este amor pleno, nos conduce a la 
mejor respuesta que podemos dar: sumarnos a la 
acción creadora, cuidar la creación, cada individuo, 
cada persona, alumno, campesino, desplazado, 
que Dios nos confía; ejercer plenamente en este 
acompañamiento y cuidado toda nuestra capacidad 
de estímulo y ternura.
 
Sumarnos a la acción creadora nos pide contribuir 
a hacer posibles nuevas mediaciones integrales 
(económicas, ambientales, espirituales, culturales, 
sociales y políticas), nuevas realidades que ofrezcan 
pistas de sentido, plenitud y seguridad a individuos, 
grupos, comunidades, pueblos y naciones. Y la mejor 
manera de hacerlo es contribuir con nuestra tarea 
formativa para que cada uno de nuestros estudiantes 
pueda ir encontrando el camino para sumarse a 
la obra de la creación. Debemos contribuir a la 
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construcción de escenarios concretos en los que se 
realice la acción creadora, donde continúe la danza de 
la creación, la sinfonía de la vida, que nos liberen de 
las falsas mediaciones en las que creíamos encontrar 
sentido y respuestas a las preguntas fundamentales. 
Sin estas nuevas realidades, en las cuales los 
seres humanos podamos colmar los anhelos 
más profundos, vincularnos a la acción creadora, 
contribuyendo a la realización de la finalidad de la 
creación, el llamado a hacernos libres, al desapego y 
la austeridad, las denuncias de las opciones contrarias 
al proyecto de Dios, se encontrarían frente a un vacío 
enorme.  

Para San Ignacio es claro que Dios crea habitando 
en la criatura, aconteciendo en ella. Por lo tanto, la 
voluntad de Dios es el acto creador. Los proyectos 
integrados y el aprendizaje cooperativo que 
trabajamos con nuestros estudiantes, los aprendizajes 
en con-texto, las Salidas Pedagógicas Integrales 
(Sapein), el gobierno estudiantil y los proyectos de 
sus planes de vida, son pequeños laboratorios de 
experiencias exitosas tempranas que estimularemos 
y acompañaremos en la región, como contribución 
al acto Creador de Dios; son nuestra manera de 
sumarnos, junto con nuestros estudiantes y sus 
familias, a la acción de Dios, para que la vida querida 
sea posible, para que el Reino acontezca en nuestra 
región. 

Es muy difícil armonizar los llamados a la perfección 
y a la libertad interior en un contexto que presenta 
tantas desigualdades e injusticias; que produce 
tantas inseguridades, que fragmenta y desarticula, 
que erosiona identidades y sentidos. Los análisis que 
hacemos sobre esta realidad de pecado, así como 
las llamadas a la libertad interior, para no hacernos 
cómplices de ella, deben estar acompañados de 
iniciativas creadoras de nuevas realidades, deben 
mostrar caminos concretos. Aquí se ubican los 
retos de la educación pertinente, de la innovación 
pedagógica, de la planeación estratégica, para 
hacerla posible. 

Vivir a la manera de Dios, “usando las cosas 
tanto cuanto”, no nos debe llevar a un desapego 
indiferente del mundo, de la creación, de las cosas. 
Debemos amar y cuidar el mundo y la creación de tal 
manera que nos acerquen al fin para el que fuimos 

creados. Los escenarios y territorios de los planes de 
vida que asesoramos en cada grado, como el hogar, el 
vecindario, el colegio, Villa Loyola y las veredas en las 
que apoyamos el trabajo de Suyusama, son una bella 
oportunidad para ir realizando este aprendizaje, para 
ir interiorizando y ejerciendo el cuidado y la ternura 
con la creación. 

La comunión con el amor creador nos lleva a una 
acción, exigente en ideas nuevas (planeación 
prospectiva y estratégica), y sobre todo en nuevas 
realizaciones (proyectos estratégicos exitosos de 
impacto regional). Por esto, el método educativo 
por el que optamos no es algo secundario. Está 
supeditado a la posibilidad de esta comunión amorosa 
con la creación. Hace parte del modelo educativo 
que estamos ayudando a construir, herramienta 
esencial para la construcción de la nueva sociedad 
que anhelamos y desde ya estamos haciendo posible. 
Las nuevas mediaciones serán una respuesta a una 
experiencia del amor de Dios. De esta manera será 
posible dedicar todas nuestras “intenciones, acciones 
y operaciones a su mayor servicio y alabanza.”

Entendemos el proceso de innovación pedagógica 
como una tarea que cualifica nuestra misión de 
maestros, inspirados por la espiritualidad ignaciana. Si 
uno de los objetivos de la educación en la innovación 
pedagógica es acompañar a los estudiantes en el 
descubrimiento de su mundo interior y de la manera 
concreta y particular como Dios los bendice y regala, 
a través, entre otras cosas, de sus dones, cualidades 
e inteligencias múltiples, las tomas de contacto, 
las salidas pedagógicas integrales y los retiros 
espirituales se constituyen en tiempos privilegiados 
para la interioridad. Esta experiencia del amor de Dios 
en sus vidas les quiere ayudar para que ellos también 
quieran “en todo amar y servir.”

En la medida en que vamos superando prácticas 
y comprensiones de actividades y tareas que 
correspondían solamente a religiosos, profesores de 
ERE y equipos de pastoral, para las que el resto no se 
sentía capaz, preparado o motivado, estos tiempos 
van adquiriendo una mayor importancia y se van 
desarrollando con mayor riqueza y mejores frutos, 
tanto en los maestros como en los estudiantes.

La integración del talento humano de los equipos de 
pastoral y educación religiosa, así como la articulación 
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de todas las dimensiones de la propuesta formativa 
permiten pasar de una pastoral y formación religiosa 
especializadas, o a cargo de especialistas, a una 
comprensión transversal de la dimensión espiritual 
y a los maestros a entenderse cada vez más también 
como acompañantes de procesos integrales, 
centrados en la espiritualidad ignaciana. 

Los Ejercicios Espirituales, con énfasis en la vocación 
y misión del maestro, así como los componentes de 
formación espiritual que hacen parte del proceso de 
formación de maestros y directivos para la innovación 
pedagógica, ayudan a que estos espacios tengan 
cada vez una mejor connotación religiosa y espiritual 
y consolidan la integralidad de la formación y de la 
Propuesta Pedagógica Ignaciana, gracias a vivencias 
cada vez más profundas de maestros, estudiantes y 
padres de familia. 

Un trabajo académico vivido como apertura al 
misterio de la paz, la justicia, la reconciliación, la 

bondad, la verdad y la belleza y una búsqueda del 
Reino de Dios en el progreso científico requerido 
para la sostenibilidad económica, ambiental, social, 
cultural, espiritual y política.

No se trata entonces de innovar por innovar, ni de 
querer estar al día en cambios técnicos y tecnológicos, 
ni de encontrar formas originales para atraer más 
estudiantes en un contexto cada vez más competido. 
Cuando históricamente se han emprendido cambios 
con motivaciones diferentes, pocos han sido exitosos 
o han durado poco, regresando con mayor énfasis a 
métodos tradicionales. 

Se trata en el fondo de un proyecto de vida, tanto para 
los maestros, como para los estudiantes y sus familias. 
Y por consiguiente se trata de un cambio cultural, que 
implica posibilitar cambios de mentalidad y de modos 
de actuar y proceder cotidianos. En el horizonte de 
la innovación pedagógica está la pregunta por la 
región y sociedad que queremos, para luego construir, 
junto con muchos otros, el tipo de educación que 
se requiere para que las personas que formamos 
contribuyan a hacer posible nuestro proyecto de vida 
y sociedad. El rigor con el conocimiento tiene que ver 
con la pertinencia de los aportes que los estudiantes 
formados puedan hacer a la sociedad y la comunidad, 
directamente relacionados con sus potencialidades 
y retos. Estos procesos son mucho más complejos e 
implican transformaciones personales, familiares y 
sociales que requieren buen tiempo.

Las innovaciones deben abordar con hondura asuntos 
cruciales relacionados con la formación integral 
ignaciana de los estudiantes y sus familias, así como 
el desafío de formar educadores ignacianos para el 
siglo XXI.

La calidad de la educación y la excelencia académica 
van más allá de los buenos resultados en las 
pruebas Saber y los altos porcentajes de acceso a la 
universidad. 

Tienen que ver con el estímulo a cada maestro y a cada 
estudiante para alcanzar cada vez mejores niveles 
de creatividad y pertinencia en sus propuestas y 
acciones. Pertinencia y creatividad requeridas para las 
enormes potencialidades y retos en la construcción de 
alternativas regionales, nacionales e internacionales.
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Colegio San Francisco Javier / Pasto

Inicios y la implementación gradual de la 
propuesta de innovación pedagógica en el 

Colegio San Francisco Javier de Pasto

Iniciamos el proceso, con un semestre de formación 
en proyectos integrados de aprendizaje, en enero 
de 2013, apoyados por expertas en pedagogía de 
la Universidad Distrital, quienes habían asesorado 
el proceso de implementación de la propuesta de 
proyectos integrados de aprendizaje en el Colegio 
San Bartolomé La Merced de Bogotá. Durante 
un año, y bajo su orientación, estudiamos textos 
especializados, analizamos nuestras prácticas y 
definimos la ruta para la implementación de la 
propuesta en el colegio Javeriano. 

Durante ese año el colegio pudo recuperar la 
experiencia y conocimiento que un grupo importante 
de maestros, sobretodo de prescolar y los primeros 
años de primaria, tenía en proyectos integrados 
de aprendizaje, lo que nos permitió de manera 
ágil adaptar la propuesta y hacer unas primeras 
implementaciones en el año académico 2013 – 2014. 
El trabajo se ha  enriquecido con las visitas realizadas 
por el Consejo Ejecutivo a las experiencias de 
innovación Pedagógica del Colegio San Bartolomé 
La Merced y la Unidad Pedagógica en el 2014; 
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la participación en un evento sobre innovación 
pedagógica organizado por Fe y Alegría del Ecuador, 
en el primer semestre del 2015, con la presencia 
de la Madre Montserrat del Pozo; el conocimiento 
que tuvimos ese mismo año, por noticias de prensa 
e internet, de la experiencia de los colegios de la 
Compañía de Jesús en Cataluña; la visita que realizó el 
Consejo Ejecutivo a colegios de la Compañía de Jesús 
en el País Vasco, al colegio Montserrat y a colegios de 
Horizonte 2020, con el acompañamiento de Alboan. 

Estas experiencias directas, así como el conocimiento 
que tuvimos durante la Asamblea de la FLACSI 
en septiembre del 2015 en Bogotá, sobre las 
implementaciones iniciales de esta propuesta en 
colegios de varias provincias de la Compañía de Jesús, 
nos permiten entender que estos esfuerzos hacen 
parte de un movimiento de búsqueda de la Compañía 
de una Ratio Studiorum para el siglo XXI y nos invitan 
a buscar y participar en espacios de construcción y 
cualificación conjunta, aprendiendo unos de otros.

Las primeras implementaciones de proyectos 
integrados de aprendizaje, en el año académico 
2013 – 2014, se hicieron desde preescolar hasta 
tercero de primaria, teniendo en cuenta el grupo de 
colegas con experiencia previa con la metodología. 
Esta propuesta, iniciada por San Bartolomé La 
Merced en el 2009, retomaba algunas experiencias 
impulsadas por ACODESI, sobre todo en los mismos 
grados de preescolar y primeros años de la primaria, 
en la década de los 90, permitiendo a los maestros 
y maestras de estos primeros años de formación del 
colegio, capacitarse e implementar la metodología de 
proyectos integrados de aprendizaje, con la facilidad 
para la integración curricular de que en estos grados 
de preescolar y hasta tercero de primaria, un solo 
maestro está a cargo de los procesos de enseñanza 
aprendizaje de todas las asignaturas. 

En el mismo año académico 2013 – 2014 iniciamos el 
trabajo de articulación de los procesos de formación 
espiritual (Encuentros con Cristo), afectividad, 
convivencia, liderazgo y medio ambiental que le 
dieron origen a las Salidas Pedagógicas Integrales, la 
mayor parte de ellas realizadas en Villa Loyola.

En los siguientes años académicos continuamos 
la implementación de la propuesta de proyectos 
integrados de aprendizaje en los otros grados de 
la sede de la Aurora, con los primeros ensayos 
en el Claustro, los más significativos en torno a 
los aprendizajes en con-texto. Esta gradualidad 
posibilita el que un mayor número de maestros se 
vaya familiarizando con la propuesta, ayudados por 
el proceso de formación, iniciado formalmente en 
el año académico 2015 – 2016, el que se encuentra 
en este momento en el nivel de especialización, 
apoyados por la Universidad Javeriana de Cali. La 
oportunidad se ofrece a todo el equipo de directivos 
y maestros. 

Para facilitar la asignación ideal de tiempos de 
cada maestro y directivo a las diferentes tareas 
y responsabilidades se diseñó una distribución 
ideal del tiempo para cada perfil, incluyendo los 
detalles de áreas funcionales, académicas, grados, 
acompañamiento, coordinación y dirección. 

En el año académico 2016 – 2017, después de recoger 
información detallada en la visita a colegios de 
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España, implementamos en el resto de los grados 
los proyectos integrados de aprendizaje e iniciamos 
en todo el colegio la metodología del aprendizaje 
cooperativo. En la semana de receso escolar en 
octubre de 2016, contamos con la presencia de 
algunas personas de Alboan, expertas en proyectos 
de aprendizaje y de la directora del colegio Jesuita 
de Durango (España) experta en aprendizaje 
cooperativo y en evaluación por rúbricas lo que nos 
permitió afinar nuestros procesos de innovación, con 
la participación de todos los directivos y maestros en 
estas jornadas.

Previamente realizamos una primera poda curricular, 
al finalizar el año académico anterior, en la cual 
identificamos contenidos que se habían adicionado a 
la malla curricular con la intención de resolver retos de 
la sociedad, como temas para ser aprendidos según la 
metodología tradicional y sin adecuados elementos 
para que estos se convirtieran en valores o modos de 
proceder de los estudiantes. Otros temas aparecían 
repetidamente en varios grados, sin aproximaciones 
graduales y desarrollos en profundidad en los grados 
superiores (ejemplo de la célula).

Detalles de la construcción colectiva de la propuesta

A partir del 2015 – 2016, cada maestro, en el momento 
de preparar la propuesta para el año, cuenta con los 
contenidos de la asignaturas de su grado, podados 
previamente en las áreas académicas y con los 
contenidos de las otras áreas del conocimiento 
a cargo de sus colegas, de manera que puede, al 
iniciar su trabajo, imaginar los posibles desarrollos 
pedagógicos en el marco de un proyecto integrado 
de aprendizaje, espacios de fundamentación por 
asignatura o aprendizajes en contexto. Los maestros 
de cada área del conocimiento se reúnen luego para 
cualificar las propuestas de cada uno de los colegas, 
propiciando un ejercicio de corresponsabilidad y de 
valoración de los aportes de cada uno, participando 
en la construcción y cualificación colectiva del 
proyecto.  

E l  e jerc ic io  permite  también superar  las 
sobrevaloraciones que con frecuencia hacen de sí 
mismos, los maestros de algunas áreas académicas 
y de los profesores de los grados superiores, sub 

valorando a los colegas de las otras asignaturas, 
como a los de primaria y preescolar, apreciación muy 
diferente, por ejemplo, a lo que sucede en Finlandia, 
en donde la sociedad tiene una valoración muy alta 
de los maestros y entre ellos estiman mucho más 
importante el trabajo de los maestros de preescolar 
que el que realizan por ejemplo los maestros en la 
educación superior.  

El material, luego de ser cualificado en la instancia 
de los equipos de área académica, pasa a los equipos 
de maestros de cada grado, nueva instancia de 
construcción y cualificación colectiva. Al avanzar 
en la comprensión y cualificación de las diferentes 
propuestas, cada equipo de grado va definiendo, 
qué porcentaje de los contenidos curriculares 
de cada asignatura podría hacer parte de un 
proyecto integrado de aprendizaje. En algunos casos 
puede ser la totalidad, en otros un porcentaje y 
en otros la asignatura exige todo su tiempo de 
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fundamentación de manera independiente. En los 
tres casos las áreas y los grados deben impregnar la 
propuesta con la filosofía y método de la innovación 
pedagógica, cuidando de que no se llegue a creer 
que solamente los contenidos articulados en los 
proyectos integrados de aprendizaje tienen el reto 
de la innovación pedagógica. Los tiempos de cada 
área que se realizan fuera de los proyectos integrados 
de aprendizaje, antes o durante la realización de los 
mismos, son preparados por todos y no se convierten 
en un pretexto para la autonomía del docente ni 
para volver en estos espacios de horario al método 
tradicional.

En este horizonte, el maestro comparte sus 
experiencias y conocimientos, y está atento a 
estimular, escuchar y ponderar las de sus estudiantes; 
está dispuesto a trabajar con ellos, sabiendo que 
los procesos de enseñanza están subordinados a 
la calidad y pertinencia de los aprendizajes de sus 
estudiantes. Igualmente considera que el diálogo 
con los colegas de su área de conocimiento, como 
con los de las otras disciplinas, son instancias 
imprescindibles para la cualificación pedagógica 
y para la construcción colectiva de una propuesta 
interdisciplinaria e integral. 

Hay que evitar convertir los proyectos integrados 
de aprendizaje, con todas las bondades que tienen 
para la formación del conocimiento y pensamiento 
integral, en un fin en sí mismo, integrando a la 
fuerza contenidos curriculares de todas las áreas, o 
haciéndolo de manera artificial, de tal manera que no 
se logre adquirir los modos de pensar de cada área 
del conocimiento. Es posible aprender contenidos a 
partir de datos e información, sin llegar a elaborar 
conocimiento, ni adquirir la manera de conocer y 
pensar de las diferentes disciplinas y el propio de 
la interdisciplinariedad (memorizar datos sobre la 
historia y geografía de Nariño sin llegar a utilizar las 
herramientas de la epistemología de estas ciencias 
para diferentes análisis y aplicaciones).

El porcentaje del tiempo dedicado a los proyectos 
integrados, dependerá de la adquisición progresiva 
de los maestros, áreas y grados de habilidades para 
diseñarlos y del equilibrio adecuado entre estas 
herramientas para los aprendizajes profundos 
y pertinentes, dedicando los tiempos que sean 
necesarios a espacios de fundamentación de una o 
dos asignaturas, preparadas con sugerencias de los 
maestros de las respectivas áreas y grados y ojalá 
impartidas por lo menos por dos maestros.

El éxito de los proyectos integrados depende en 
gran medida del trabajo de construcción colectiva 
realizado, durante las jornadas de formación y 
cualificación de la propuesta, antes del inicio del año 
escolar y en los tiempos específicos reservados para 
esta tarea a lo largo del año académico. La posibilidad 
de acompañar adecuadamente los aprendizajes 
cooperativos y el descubrimiento orientado, se 
va dando gracias al crecimiento en aprendizajes 
interdisciplinarios realizados principalmente en los 
grupos de cada grado. 

La dinámica en los salones integrados hasta con 60 
estudiantes
 
El que tres o cuatro maestros acompañen cada 
grupo en los casos en los que hemos integrado 
dos salones, compuesto en promedio entre 55 y 
60 estudiantes, posibilita un acompañamiento más 
cercano a cada estudiante, atentos a la integralidad 
de su ser y dinámicas. En el método tradicional el 
maestro tendría que esperar hasta el final de la clase 
para atender circunstancias o retos particulares de 
un alumno.
 
Al encontrarse cada aula del mismo grado cerca de la 
otra, es posible invitar a un maestro de una asignatura 
específica para ayudar a resolver dificultades con 
algunos contenidos, instrumentos o metodología, 
sin que se tenga que interrumpir ninguna de las 
dinámicas en los salones. Dos maestros pueden 
seguir en el acompañamiento del salón del que sale el 
colega, para atender brevemente los requerimientos 
de los estudiantes y colegas del otro salón. Esta forma 
de organización también ayuda a resolver el reto de 
los reemplazos de los profesores que se ausentan 
del colegio por motivos de fuerza mayor. 

Los profesores de los grados en los que se han 
integrado dos salones están muy contentos con los 
cambios. Sin desconocer la alta exigencia en tiempo 
de trabajo y ejercicios de negociación para llegar a 
acuerdos, todos manifiestan que esta modalidad del 
trabajo y acompañamiento en equipo es una gran 
oportunidad y que han aprendido mucho trabajando 
en equipo, enriqueciendo interdisciplinariamente 
sus propios conocimientos y aprendizajes. También 
aprecian el poderse dedicar al acompañamiento de 
un solo grado, superando la dispersión que puede 
causar trabajar con varios. Queremos revisar y 
evaluar en detalle la distribución de los tiempos de 
los profesores que acompañan esta modalidad de 
organización de grados y salones. 
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Hugo Alexis Moreno Rojas, S.J. Rector Colegio Mayor de San Bartolomé

“Me impactó favorablemente que se 
promueva como eje fundamental 

el trabajo cooperativo”

De la Asamblea Extraordinaria de Rectores y 
Directores Académicos que se llevó a cabo en 
Pasto,  del 12 al 14 de septiembre del presente 
año, y del proceso de innovación pedagógica que 
se adelanta en el Colegio San Francisco Javier me 
impactó favorablemente que se promueva como 
eje fundamental  el trabajo cooperativo, ya que 
esta estrategia metodológica favorece el desarrollo 
de diversas competencias que le serán de gran 
utilidad a los estudiantes en su desempeño en 
diferentes ámbitos. Algunas de estas competencias 
son indispensables para el trabajo con otros, tales 
como la capacidad de negociación, la construcción 
de normas y acuerdos de trabajo al interior de los 
grupos, el desarrollo de liderazgo, el fortalecimiento 
de su autonomía y la recursividad e ingenio.

Las propuestas de innovación le exigen a los 
establecimientos educativos tomarse el tiempo para 
revisar sus prácticas educativas, hacerse conscientes 
de las características de los niños y jóvenes a los que 
se les acompaña en el proceso educativo, y visionar 
el horizonte de la apuesta que como institución hace 
y el para qué de dicha apuesta. En este marco, es 
claro que el acercamiento a la propuesta de nuestro 
Colegio hermano San Francisco Javier, nos refleja que 
se está formando para la vida a partir de estos nuevos 
escenarios que han construido para los procesos de 
enseñanza aprendizaje, que se reconoce la curiosidad 
y la capacidad de asombro como elementos 
dinamizadores de los procesos de formación, y que la 
vivencia de relaciones horizontales en el aula generan 
en los estudiantes mayor facilidad para proponer y 
compartir sus propias ideas y percepciones frente al 
proceso en el que se encuentran.

Las nuevas propuestas resaltan el papel del estudiante 
como constructor activo del conocimiento, a partir de 

sus intereses y de la experiencia.  Lo anterior implica 
que los maestros sean facilitadores y motivadores del 
desarrollo de saberes en los estudiantes, con un alto 
compromiso para reflexionar sobre las prácticas que 
acompañan y, de esta forma, poder enriquecerlas.

/ los nuestros


